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Tragedia y confusión

Eduardo Ibarra Aguirre

Si la amistad es el valor más alto en la relación entre los seres humanos, porque está por encima de ideologías, preferencia sexual, religión, condición social y étnica, se puede comprender la difícil situación anímica de Vicente Fox Quesada tras la pérdida de la vida de Ramón Martín Huerta y ocho funcionarios públicos más, cuatro de ellos hombres clave en el aparato de seguridad pública.

Con los ojos enrojecidos y la voz levemente quebrada por la emoción y el dolor, Fox los convirtió sin más en héroes. Probablemente desconoce que héroe y heroína es “Una persona que se distingue por haber realizado una hazaña extraordinaria, especialmente si requiere de mucho valor”. Y hasta donde la información de Rubén Aguilar Valenzuela y José María Abascal Carranza permite observar, se trató de un lamentable accidente aéreo.

Lo anterior dibuja muy bien, por desgracia, el manejo emotivo y, por ello, incompetente que operó en Los Pinos durante las horas que transcurrieron para que el general secretario Gerardo Ricardo Clemente Vega García se hiciera cargo de la localización y el rescate de los restos mortales de los nueve ciudadanos caídos accidentalmente --insiste la versión presidencial--, en el cumplimiento del deber.

Con todo y la impresionante movilización montada para localizar el sitio del accidente –3 mil agentes policiacos federales, mexiquenses y capitalinos, amén de soldados y el desplazamiento de cientos de vehículos y decenas de helicópteros--, finalmente fue el subsecretario de Prevención y Participación Ciudadana, Miguel Ángel Yunes Linares y un habitante de San Miguel Mimiapan, municipio de Xonacatlán, estado de México, los primeros en arribar.

Crítico del amiguismo que distingue la relación presidencial con el gabinetazo y, en general, con sus principales colaboradores, no es posible omitir en estas horas de luto para los familiares y amigos de los que perdieron la vida en la parte alta del cerro conocido como La Cima, que el vínculo afectivo y político, quizá más lo segundo que lo primero, entre Fox y su “amigo entrañable”, bloquearon la capacidad pensante del hombre que presumiblemente dirige al país y que durante siete horas lo mantuvo en medio de la confusión. Voces responsables y analíticas diagnostican, incluso, vacío de poder.

Aguilar Valenzuela --el sonorense sacerdote que como directivo de Boletín Farabundo Martí, la agencia Salpress y Radio Venceremos, fue mejor conocido con el seudónimo de Pedro--, y Abascal Carranza llaman a los medios de comunicación a no especular con la tragedia.

No les falta razón. En aras de la exclusiva y el raiting, el miércoles 21 se difundieron informaciones sin el menor respaldo periodístico. Lo hizo en Canal 2 Dolores Ayala, quien enseguida transmitió la nota del reportero con la versión del vocero presidencial, que claramente la desmentía sin que se ruborizara y menos aún pidiera disculpas a los televidentes.

Pero los funcionarios del foxismo contribuyen muy poco a combatir la especulación que genera aún más confusión. Y sólo se puede clarificar el panorama con información clara y oportuna, que es precisamente lo que el vocero no proporcionó el día del accidente aéreo y hasta el momento de escribir estas líneas.

No olvidemos que el rumor crece y se multiplica justamente en donde la información es negada u obstruida su difusión.

El pasmo de Fox Quesada por la lamentable pérdida del hombre de todas sus confianzas en el gabinetazo y, antes, en el gobierno de Guanajuato, está siendo bien aprovechada, como en los tiempos del presidencialismo absolutista, por los favoritos de Fox, como Francisco y Carlos Aguirre Gómez, para congraciarse con el luto presidencial, ignorando la pérdida de ocho vidas humanas más.

Acuse de recibo. Con un concierto de titulación de flauta transversa, ayer concluyó una década de estudios en la Escuela Superior de Música, Karla Sáshenka Vasconcelos Clavel. ¡Felicidades! Tanto a la flautista como a Norma Clavel Magallón.
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